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Sobre Antonio Damasio
El neurobiólogo sitúa el lenguaje, la memoria, el sufrimiento y la alegría como elementos específicamente humanos. Advierte del riesgo de que el creacionismo desplace a la evolución

Oviedo, Pablo ÁLVAREZ 
Lo mejor de la neurobiología es que se adentra con notable audacia en algunos de los aspectos más inescrutables de la vida. El alma, las emociones, la dignidad humana, la capacidad de sufrimiento y de alegría, las raíces de la violencia... son algunas de las cuestiones que ayer abordó Antonio Damasio en una conferencia de prensa celebrada a las pocas horas de su llegada a Asturias. 
Sin embargo, el científico portugués se detuvo ante un obstáculo que, hoy por hoy, considera de difícil pronóstico: el momento en el que los recovecos del cerebro humano serán conocidos al cien por ciento. Del mismo modo -argumentó- que en los años 50 del siglo pasado nadie podía prever el descubrimiento de la estructura del ADN o de la vacuna contra la poliomielitis, Damasio considera impredecible cuándo será desvelada la totalidad de los misterios que encierra el cerebro humano. 

El premio «Príncipe» de Investigación Científica y Técnica señaló que puede entenderse por alma el ingrediente que sitúa la dignidad humana por encima de la del resto de las especies. Apeló a la sociedad en el estímulo de las mejores tendencias que anidan en el cerebro y en la represión de las conductas violentas. Mostró su preocupación ante el riesgo de que, impulsadas por «una batalla ideológica», teorías creacionistas no fundadas en «un escrutinio científico» desplacen a las investigaciones sobre la evolución de las especies, que constituyen «uno de los grandes avances de la ciencia». Y calificó de «muy probable» que los tratamientos frente a la enfermedad de Alzheimer avancen en el futuro hasta situarse, al menos, al nivel de los disponibles actualmente para el Parkinson. 

Damasio indicó que en sus incursiones por las entrañas de la mente no ha hallado el alma, si por alma se entiende «algo inmaterial, inencontrable, que sólo existe como concepto». Ahora bien, a juicio del investigador -nacido en Lisboa y afincado en Estados Unidos-, el alma puede ser entendida como «algo relacionado con la dignidad y la nobleza», algo que otorga «capacidad de pensar, de amar, de sufrir, de gozar, de sentir alegría». 
Los científicos y el alma 
Nadie, enfatizó Damasio, debe albergar temor a que «la ciencia pueda comprender la mente o el alma». Y es que, según el director del departamento de Neurología de la Universidad de Iowa, es posible crear, en el seno de la actividad científica, «un espacio que se podría denominar "sagrado"», que se encargue de investigar los secretos de la mente y el cerebro. No existe, por tanto, incompatibilidad alguna entre una ciencia «responsable y respetuosa» y un concepto que describa «lo más refinado de la mente, que se asemejaría al alma».
El autor de «El error de Descartes» ha desarrollado una intensa labor divulgativa en la que trata de explicar las claves de la conducta humana. No huye, por consiguiente, de preguntas como la relativa a qué es lo más específico del cerebro humano. El elemento más básico es que «tenemos un lenguaje». Otro factor diferencial de la especie humana es «una memoria prodigiosa», que incluye la capacidad de «memorizar elementos únicos», caso -puso como ejemplo- de Oviedo y Asturias. 

Damasio también considera exclusivamente humanas la capacidad de admiración, de sorpresa, de quedarse atónito; la emoción que suscita, por ejemplo, el talento de un músico como Daniel Barenboim, que ha recibido el premio «Príncipe de Asturias». Estas capacidades «no parecen estar presentes en otros animales». De manera que, «un perro o un chimpancé. no creo que tengan un sentido de admiración por Barenboim o por Teresa de Calcuta». La profundidad del sufrimiento y de la alegría también son incluidos por el neurobiólogo portugués en el catálogo de cualidades específicas del patrimonio humano. 
Este conjunto de rasgos demuestran, en opinión del autor de «Looking for Spinoza», que el organismo humano, y particularmente su cerebro y su mente, «son únicos, muy especiales». Y justifican, por sí mismos, la necesidad de dispensar a los seres humanos un respeto «distinto», superior al del resto de los animales. 
El premio «Príncipe» de Investigación subrayó que en el cerebro humano anidan los buenos y los malos sentimientos. Y contradicciones que llevan a un individuo «a ser extremadamente violento», por un lado, y a disfrutar en su casa de la música de Beethoven, Bach o Wagner por la tarde. 

Según Damasio, es responsabilidad de los científicos estudiar estas predisposiciones, y también mitigar las inclinaciones al mal en casos patológicos. Sin embargo, precisó, corresponde a la sociedad el estímulo de las tendencias positivas frente a las negativas. En este sentido, elogió el papel de los premios «Príncipe de Asturias» en el enaltecimiento de lo mejor de la naturaleza humana.
